[image: image1.png]


 


Escritos espirituales

1883 

“Yo seguiré, pues, constantemente sus huellas y no le abandonaré; con él iré hasta la cima del Calvario, ya que con él quiero ir a la gloria.”
Ignoramos quién fue el Director de estos Ejercicios que la Madre practicó probablemente entre el 27 de julio y el 12 de agosto. Únicamente conservamos los propósitos de la Madre escritos en dos estampas. Una de ellas muestra el corazón de Santa Teresa encerrado en un relicario; la otra representa a Jesús con los niños. En cuanto al contenido espiritual es, como resulta característico en la Madre, profundo, claro y conciso. Toma a la Santa como modelo y patrona ya que “no quiso nunca virtudes medianas sino heroicas” y expresa su deseo de fidelidad en el cumplimiento de las Reglas. A ello le ayudará el vivir en la presencia de Dios y el recurrir a sus santos patronos “todos los días”. En la segunda estampa escribe al dorso con caligrafía muy clara. Manifiesta la conciencia de su miseria acogiéndose con confianza a la infinita bondad de Dios a quien ve como Padre. El seguimiento de Cristo aparece como objetivo exigente que la atrae y al que la Madre se lanza incondicionalmente: “Seguiré constantemente sus huellas y no le abandonaré”. El pulso se observa firme. La voluntad es recia y decidida. Indudablemente hay en la Madre, a ejemplo de su Santa Patrona, “una determinada determinación...”. 
       En vez de aniquilarme Dios con un acto de su justicia en castigo a mis desvíos e iniquidades, me ha escogido como a su predilecta y colmado de toda suerte de beneficios. ¿Llegará a tanto mi ingratitud que no quiera corresponder a tanta bondad? Dios me amó hasta lo infinito; se humanó, nació, vivió, padeció innumerables dolores, y últimamente murió en un patíbulo por mí. ¿Y no rebosará mi corazón en el amor de Dios? Jesucristo se me ofrece por modelo manso y humilde hasta la muerte en Belén, en Nazaret, en el cenáculo, en el Calvario y en la Eucaristía. En vez de imitar este divino modelo, ¿me dejaré yo llevar por la ira y la impaciencia?

       Deseosa de la perfección me uní a Dios con votos. ¿No será un verdadero escarnio mi falta de observancia en cuanto a ellos concierne? Me levantaré e iré a mi padre. Cual otro pródigo, no atenderé tanto a mi suma miseria como a su bondad infinita. Él me brinda generoso su perdón. Voy, pues, a sus brazos para no abandonarle jamás. Quien va en pos de mí no anda entre tinieblas, ha dicho el Salvador. Yo seguiré, pues, constantemente sus huellas y no le abandonaré; con él iré hasta la cima del Calvario, ya que con él quiero ir a la gloria.

Propósitos.
Atribuyendo mi falta de adelantamiento en la virtud a la poca observancia de las Santas Reglas y poca puntualidad en el cumplimiento de los propósitos que anteriormente tengo hechos, propongo ser exactísima en el cumplimiento de unas y otros, haciendo motivo de examen y de confesión todas las faltas u omisiones referentes a ellos. A fin de mantenerme en cuanto pueda en la presencia de Dios y no desviarme de su Santa Ley, propongo: a cada vez que oiga el reloj invocarle con alguna breve jaculatoria, y según las circunstancias lo permitan darme cuenta del modo cómo he invertido la hora anterior y cómo debo emplear la que empieza, ocupando todo mi tiempo lo mejor posible aunque me cueste contrariar aficiones o vencer repugnancias.

Propongo recurrir todos los días a mis gloriosos patronos, Sta. Paula, Sta. Francisca Fremiot y S. Ignacio, pidiéndoles me favorezcan con su protección. Estos propósitos confío al magnánimo corazón de Sta. Teresa, que no quiso nunca virtudes medianas sino heroicas, pidiendo al Niño Jesús, por mediación de la que llevó su nombre, se digne  bendecirlos y aceptarlos.

1889

“Pensaré que solo Dios puede llenar y satisfacer mi corazón”

M. Alberta practicó los Ejercicios Espirituales del 17 al 24 de agosto de 1889 y el manuscrito original conservado es autógrafo y corresponde a sus apuntes personales. El director de estos Ejercicios fue el P. Auba, Capellán del Oratorio. Desafortunadamente no poseemos más datos biográficos del mismo. El horario y esquema seguido durante estos días es bastante similar. En general aparecen cinco o seis ejercicios diarios, de los cuales tres son meditaciones y el resto son llamados “consideración” en un caso o “plática” en el otro. El texto presenta los puntos de meditación tomados, aunque prevalece el uso de la primera persona, lo que evidencia el talante original del escrito. Al hilo de las consideraciones del Padre, M. Alberta discierne la moción del Espíritu y va tomando sus resoluciones personales. Es frecuente la invocación a la Virgen con expresiones bien conocidas de la Madre: “Virgen clementísima, amparadme”, el reconocimiento de Dios como Padre aunque también como “Divino Juez” y de Jesucristo como Salvador. Impresiona el tono de las meditaciones del pecado, muerte e infierno por su crudeza. Temas habituales son la humildad y la obediencia, se exige mucho en todo lo que respecta a la vida comunitaria y al trato con Superioras y Hermanas, así como a la vigilancia y cuidado de las niñas. Según los apuntes, los Ejercicios finalizaron el día 24 por la mañana con la meditación que corresponde: Resurrección de Cristo. 

Día 17 Agosto.

Meditación y plática, necesidad y utilidad de los Santos ejercicios y que debemos procurar de veras hacerlos bien.

Dios mío y Padre mío otra vez me concedéis la gracia de llamarme a este santo retiro, ¿y seré yo tan desgraciada que haga aún el sordo a vuestro llamamiento? No, Padre mío, no lo permitáis por las entrañas de vuestra misericordia, os lo suplico por la sangre que por mí derramasteis y pongo por intercesora a mi dulcísima Madre. Madre mía aquí tenéis a la más miserable, a la más ingrata y más indigna de vuestras hijas, no la desechéis, amparadla.
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Meditación. Fin del hombre. Dios me crió para que le sirviese y amase en esta vida y gozarle después en el cielo. Éste es mi único fin, mi único negocio. El artífice tiene derecho sobre sus obras, por lo mismo, siendo yo hechura de Dios, puede disponer de mí y tiene derecho a exigirme sumisión. 

¿Cómo le he servido hasta hoy? Como se me ha antojado, lo mismo que si no fuese él mi soberano dueño. He olvidado mi último fin, fin tan noble, tan elevado como es servir al Supremo Señor. Propongo, Dios mío, con vuestra gracia, serviros como Vos queréis.

2ª. Meditación. Fin del Religioso. ¿Para que fin vine yo a esta Santa casa? Para alcanzar con más facilidad mi último fin. ¿Cómo es pues que he vivido tan olvidada y me he cuidado tan poco de mi único negocio a pesar de los medios tan multiplicados como tengo para conseguirlo? Conozco Dios mío que hasta hoy en vez de serviros a Vos he servido a mi amor propio empleando en ello los medios que me habéis dado para lograr mi santificación. En vez de hacer vuestra voluntad he hecho la mía y si algo he hecho por Vos lo he hecho como yo he querido y no como Vos queríais. Os prometo, Dios y Señor mío, que desde hoy trabajaré más de veras para hacer vuestra voluntad y que con vuestro auxilio no buscaré excusas para dispensarme del cumplimiento de mis deberes.

Consideración. Indiferencia a todo, salud o enfermedad, ocupaciones elevadas o viles, etc. etc. Dios mío no os he servido hasta hoy porque no he estado indiferente a vuestras disposiciones y he preferido mi voluntad a la vuestra. Propongo hacerlo de otro modo en adelante, y para animarme a ello pensaré que Dios es Todopoderoso y que puede multiplicar dificultades y estorbos en aquello que yo haya elegido o procurado que se me concediera o confiara, y que al contrario puede también allanar y disminuir las que tenga para el cumplimiento de lo que es su voluntad yo haga. En vuestras manos me pongo. Dios mío disponed de mí y de todas mis cosas. Concededme sí, vuestra gracia.  

3ª Meditación. Repetición de las dos anteriores.

Plática. Dijo Jesucristo sed perfectos como lo es vuestro Padre celestial. Debo servir a Dios pues que él es mi Señor y mi Criador. Ya que me ha hecho la gracia espacialísima de llamarme a la religión debo servirle del modo, cómo y cuándo él quiera, y debo pensar que todas las criaturas deben servirme de medios para alcanzar mi último fin. Dios necesariamente ha de ser de mí glorificado. O le alabaré y bendeciré eternamente su misericordia en el Cielo o publicaré eternamente su justicia en el infierno, si he tenido la desgracia de no servirle en este mundo del modo que él quiere ser servido.

Propongo trabajar de veras para alcanzar mi último fin servirme de las criaturas como de medios, como en realidad son, para conseguirlo. Pensaré que sólo Dios puede llenar y satisfacer mi corazón. Todos los días, siquiera cinco minutos pensaré si he dirigido todas mis obras, palabras y pensamientos a la consecución de mi fin.
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1ª. Meditación. Castigo del pecado de los ángeles y de Adán. Los ángeles, nobilísimas criaturas, castigados en el mismo momento de cometer un solo pecado de pensamiento yo vilísimo gusano he cometido tantos y tan graves pecados ¿y no temblaré? Adán comete una sola desobediencia y al momento es echado del paraíso y castigado con tantas penas yo no puedo contar los que he cometido. Sólo a Vuestra bondad y misericordia Dios mío debo el no encontrarme en las eternas llamas. Tened, Padre mío, un poco de paciencia, yo os prometo no abusar más de vuestra bondad, y acordarme que tenéis el mismo poder y que si cometo un nuevo pecado podéis precipitarme al infierno. No lo permitáis, Salvador mío. María, Madre clementísima, rogad por mí. 

2ª Meditación. Pecados propios y la Plática también. Me asusta y espanta el entrar dentro de mí y no ver más que pecados y ofensas e infidelidades a mi Dios. No sé a dónde volverme. Me acojo otra vez a vuestra misericordia, Dios mío, ya que tanta habéis tenido de esta vilísima criatura. Dadme, Padre mío, luz para conocerme con todas mis miserias y defectos, gracia para confesarme bien y enmendarme. Madre de misericordia, Madre de pecadores, alcanzadme dolor de mis pecados, y el perdón de ellos. Cuanto más enferma y llena de llagas está una hija más compasión y más cuidado tiene de ella su madre. Apiadaos de mí, pedid, suplicad, mandad a vuestro hijo me perdone.

Consideración de las dos raíces del pecado soberbia y sensualidad. De mi soberbia nace el que sea iracunda, poco paciente, que me resienta de cualquier palabrita, que considere como el mejor mi parecer, y tantos otros defectos como tengo que conozco y otros que por desgracia no conozco. Propongo trabajar en desarraigar de mi corazón esas dos malditas raíces como causa de todos mis pecados, me humillaré pensando en la enormidad y multitud de mis pecados, mortificaré mis sentidos principalmente la vista y la lengua.

3ª Meditación y plática del infierno. Eternas cruelísimas y atrocísimas son las penas que allí se padecen. Sólo a la misericordia divina debo el no padecerlas yo pues las he merecido por cada uno de los innumerables pecados mortales que he cometido. Sea eternamente alabada vuestra misericordia, ¡oh Dios mío! Vos me criasteis para el cielo, si me condeno será por mi culpa. No permitáis me suceda esta desgracia. Quiero amaros eternamente y en el infierno no se os ama. Dadme a conocer si no estoy en vuestra gracia y haced me reconcilie con Vos. Dadme también horror sumo al pecado y que huya de él y de las ocasiones como del más grande mal. Divino Salvador mío, Vos derramasteis vuestra sangre para salvarme no permitáis la malogre y la haga infructuosa. Virgen Piadosísima, sed mi madre por toda la eternidad. 

Propongo meditar de cuando en cuando las penas que por mis pecados he merecido, y pensaré que si cometo un nuevo pecado Dios puede castigarme enviándome la muerte en el momento de cometerlo y por lo mismo sepultarme en el infierno. Me animaré a hacer penitencia pensando que es cierto que he pecado y que no sé si Dios me ha perdonado. Esto me debe servir también para aplastar mi soberbia. Dadme vuestra gracia, Salvador mío, os la pido por vuestras llagas sacratísimas.
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1ª Meditación, de la muerte. He de morir yo y no otro por mí. La muerte me ha de separar de todo lo de este mundo. ¿Qué debo hacer pues? Dejarlas y separar mi afecto de ellas; si las dejo ahora por Dios adquiero mérito y me servirá de mucho consuelo para la hora de la muerte haber observado como debo el voto de pobreza. Los honores y aplausos de este mundo todo termina con la muerte y en vez de auxilios para aquella hora me servirán de estorbo. No sólo no debo buscarlos sino que debo aborrecerlos y detestarlos. ¿Cómo estará mi cuerpo pocos días después de muerto? Hediondo, fétido, asqueroso y lleno de podre y gusanos. ¿Merece pues los regalos con que le trato? No, por cierto. Resuelvo ser más mortificada y refrenar mis sentidos. La muerte se acerca, yo siempre soy la misma; no quisiera morir como soy, digo repetidas veces y no cambio de vida y no me enmiendo. ¿Para cuando lo dejaré? ¿Me ha prometido acaso Dios no mandarme la muerte hasta que yo quiera? No por cierto, es al contrario, que vendrá cuando menos la espere. Y estando segura como lo estoy de esto, ¿puedo vivir tranquila? No permitáis, Dios y Padre mío, me suceda la desgracia de esperar a mudar de vida para cuando no tendré tiempo. Desde este instante empiezo a trabajar para vivir como querré a la hora de la muerte. Ayudadme, Jesús mío. Virgen Clementísima, amparadme.

2ª. Meditación, juicio particular. Es cierto que yo en el momento de la muerte he de comparecer ante el Supremo Juez para dar cuenta de cuanto he hecho. Estaré sola, únicamente mis buenas obras me darán consuelo y alivio. El juez es recto y justísimo, no me valdrán excusas. Tiemblo y motivo tengo para temblar al pensar en el juicio habiendo ofendido tanto al Divino Juez. Aquel día terrible, en verdad no habrá misericordia; pero hoy todavía la hay y puedo y debo esperar en ella. Hoy no sois Dios mío mi juez, sois mi Padre y queréis perdonarme si de veras me arrepiento. Yo no puedo hacerlo sin vuestra gracia, sin vuestro auxilio; haced, Padre mío que mi corazón se harte de dolor de haberos ofendido. Madre Dolorosísima dadme lágrimas para llorar las ofensas que he hecho a mi Dios y a Vos.

Plática. La muerte es cierta, es incierta su hora; sus consecuencias son irremediables. Me preguntaré muchas veces: si la muerte viene ahora, ¿estoy preparada para partir?

Consideración modo de recibir cristianamente la noticia de la muerte. La sentencia está fulminada contra mí, debo morir, no sé cuándo ni cómo. Acepto Jesús mío de vuestras manos la muerte cuándo, cómo y dónde Vos queráis mandármela. La acepto y os la ofrezco en unión de vuestra muerte y en satisfacción de mis pecados. Os pido sí, oh Clementísimo Jesús, la gracia de morir en vuestra amistad. San José, abogado para la buena muerte, asistidme en la mía y rogad por mí.

3ª. Plática. Dame cuenta de tu administración. Terribles palabras, pero que las oiré del Supremo Juez luego de mi muerte. Terribilísimas serán para mí si no he servido a mi Dios, si no tengo las cuentas arregladas. Ahora es tiempo de hacerlo; el que será mi Juez en aquel día, ahora es mi padre y por mucho que sea lo que yo le deba quiere perdonármelo todo con tal de que yo se lo pida de veras y le prometa de veras también no separarme más de su compañía. Cuán grande es la misericordia de Dios para con los pecadores, se manifiesta en muchos en todos los pasos de la vida del Salvador, pero de un modo especial se ve en la Parábola del Hijo Pródigo. Padre mío piadosísimo aquí tenéis a una hija pródiga que lejos de Vos ha despreciado y malgastado tantísimas gracias con que la habéis favorecido; pero que os pide perdón, no quiere separarse otra vez de Vos. Dadme Padre mío verdadero y eficaz arrepentimiento.

Propongo pensar un poco más en la muerte y para no olvidarme de lo miserable y nada que soy recordaré los cadáveres o restos que he visto en las sepulturas pensando que cuando menos lo piense seré llamada a rendir cuentas; procuraré tenerlas arregladas pues que si por mi desgracia esperara hacerlo cuando se me pidan difícilmente y casi imposible sería el poderlas arreglar.
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1ª. Meditación, reino de Cristo. Ya en el santo bautismo me alisté a vuestras banderas y muchas otras veces os he prometido fidelidad, mi Divino Capitán; pero por mi desgracia os he sido infiel. He pretendido serviros como yo he querido y no en el puesto que Vos queríais. Vos tenéis derecho sobre mí, me habéis conquistado con vuestra cruz y comprado con vuestra sangre. Quiero seguiros y seguiros de cerca. Con vuestro auxilio, pues, os serviré y pelearé cómo y en dónde Vos queráis.

2ª. Meditación, Encarnación del Hijo de Dios. Cristo pudo venir al mundo hombre ya y libre de las debilidades de la infancia pero para enseñarme la humildad quiso vestirse de la humana naturaleza y sujetarse a todas las miserias e importancias de un cuerpecito débil y que no puede valerse. El Todopoderoso se hace débil niño, yo vil gusano quiero ser algo. El Dios Eterno encubre su divinidad y grandeza con nuestra propia humanidad, yo no trato sino de ocultar mis defectos, buscar alabanzas. Humildísimo Jesús haced aprenda de Vos esta bella virtud de la humildad. Dadme vuestra gracia para que aplaste mi orgullo y altanería y que sea humilde en mis acciones, palabras y pensamientos.

Plática. Jesucristo nos dice lo que dijo a sus apóstoles. Yo os he escogido a vosotras, no vosotras a mí. Dios me ha traído a esta santa casa para santificarme y para que yo trabajase y diese frutos de virtud. Bendito seáis Dios mío y miles de gracias os doy porque sin mérito mío me agregasteis a vuestra porción escogida. ¿He correspondido a este beneficio? No, ni me he aprovechado de los medios que tengo para adelantar en la virtud. No he empezado aún a servir a mi Dios. Desecharé como una tentación el pensamiento de si en otra parte me sería más fácil la santificación. Dios me ha traído aquí, o ha permitido que viniera y aquí debo santificarme, medios no me faltan, pues a ponerlos en práctica. Dios mío, fortalecedme.

Consideración de la humildad. Mucho vale y muy hermosa es esta virtud. El hijo de Dios la practicó toda su vida y dijo que la aprendiésemos de Él. Muchos encantos tiene, pues que la misma soberbia se viste alguna vez con su propia librea. Por propia experiencia lo sé yo por desgracia. ¿Es humildad el despreciarme y decir mis defectos para que otros me alaben? Cuando otros me menosprecian, ¿estoy convencida de que tienen razón y dicen la verdad? No por cierto, mi orgullo se levanta y busca excusas con que sincerarse. De hoy en adelante cuando esto me suceda iré a la sepultura a buscar motivos para ensoberbecerme. Recordaré que he sido esclava y pisoteada de los demonios. Miraré al humildísimo Jesús y entonces si me atrevo levantaré la cabeza. No diré ninguna palabra que se refiera a mí ni en bien ni en mal.

3ª Meditación. Nacimiento de Cristo. Pobreza es la virtud que principalmente debo aprender de Cristo niño en la cueva de Belén. El Hijo del Eterno, el Rey del Cielo, el Señor de todo lo criado, en un establo, falto de todo, reclinado sobre el duro suelo, acompañado de viles animales, ¿y esto no me confunde? Yo prometí por mi voto de pobreza, seguir e imitar a Jesús pobre; pero poco me he aprovechado de sus lecciones y ejemplo. Debo ser pobre, pero no quiero que nada me falte. Yo vil y despreciable quiero y pretendo ver satisfechas mis necesidades al momento que me imagino sentirlas. No es esto por cierto lo que Cristo me enseña en la cueva. Desde hoy, Dulce Jesús mío os prometo trabajar para separar mi corazón del afecto a las cosas de que uso pues que en realidad no son mías.

Plática. Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas, nos dice Jesucristo. Él es modelo de todas las virtudes, pero la que con más especialidad quiere que de Él aprendamos es la humildad. Trabajaré sin descanso para adquirirla. Pensaré que es la base de todas las virtudes y por lo mismo faltándome ésta no poseo ninguna. Pensaré que si de veras soy humilde hasta mis faltas pueden servirme para mi santificación, y que siendo soberbia mis virtudes se convierten en faltas. No diré

Resuelvo pues seguir a mi Rey Cristo Jesús e imitarle. Pelearé en las filas que él me señale, y estimaré en mucho el que me haya escogido para que le siguiera de más cerca en la religión. Rey mío, dadme vuestra gracia para que no me separe otra vez de vuestra bandera.
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1ª Meditación. Huida de Cristo a Egipto. La virtud que me enseña Cristo en este paso, es la obediencia. Tres cualidades tiene la obediencia perfecta y las tiene la que practica el Salvador. Obedece pronta, ciega y alegremente. Me avergüenzo de comparar mi obediencia con la de mi Dios. Debo decir que no he obedecido hasta hoy, y que si alguna vez he obedecido exteriormente, no he sujetado mi juicio. En adelante obedeceré a imitación de Jesús.

2ª Meditación. Vida oculta de Jesús. Elocuentes lecciones me da el Salvador durante su vida oculta. Un Dios, la sabiduría infinita, el Creador del universo y Señor de los ángeles ocupado en las faenas más humildes como barrer, aserrar, coger astillas. Yo menos que la nada, me atrevo a rehusar, por baja, alguna ocupación; a creer que valgo mucho para ocuparme en oficios bajos. Cuando mi orgullo se levante y mi amor propio rehúse alguna ocupación, daré una mirada a la casa de Nazaret y veré qué lección me da mi divino modelo.

Plática. Cristo se hizo obediente hasta la muerte. Es imposible que haya paz en una comunidad sin obediencia. Yo debo obedecer y sujetar mi juicio a los superiores pues que así lo ofrecí a Dios por el voto. Miraré a mis superiores revestidos de la autoridad del mismo Dios y que sus mandatos o indicaciones son la expresión de la voluntad de Dios. Pensando esto, es seguro obedeceré con más prontitud y alegría. Así lo haré con vuestra gracia dulce Jesús mío.

Consideración. De la mortificación. Este nombre sólo ya me asusta; poco amiga soy de mortificarme y esto depende de que amo poco a Dios, que penetro poco las penas que por mis pecados tengo merecidas, y de que no reflexiono que por un pequeño padecer en este mundo me libro de acerbas penas en el Purgatorio. Para alcanzar la virtud de la mortificación se la pediré al Señor todos los días, meditaré a Cristo que la practicó durante toda su vida siendo inocentísimo, y yo tan culpable, ¿qué debo hacer? Mortificarme, y mortificarme siempre. 

3ª Meditación. Subida de Cristo al templo. Jesucristo luego que conoce es la voluntad de su Eterno Padre lo deja todo: a sus padres a quienes amaba muchísimo, a sus comodidades y se ocupa únicamente en la misión de su Celestial Padre. Yo tengo manifestada y expresa la voluntad de Dios sobre mí, en lo que me mandan las Constituciones y me prescribe la obediencia. Lo sacrificaré pues todo al cumplimiento de unas y otra. No me dispensaré de ningún acto de comunidad a no ser por absoluta necesidad, y en esto debo recordar cuántas veces el enemigo me ha engañado.

Plática. Recogimiento interior y presencia de Dios, modestia exterior. Procuraré adquirir este recogimiento, pues que no es posible hacer las cosas bien si no se tiene; andaré siempre en la presencia de Dios y pondré especial cuidado en la rectitud de intención. Si hago las cosas puramente por Dios y para su gloria aun los oficios más viles, las ocupaciones de menos importancia, tendrán mucho mérito. Debe resplandecer en mi la verdadera modestia, edificando a Hnas., niñas y personas extrañas, con mis modales, palabras y en todo mi porte. Vigilaré cuanto pueda a las niñas pensando que por un pequeño descuido el enemigo puede introducirse en su alma y perderlas. Tendré mucho mérito si por mi medio se salva un alma, pero debo temer la ira de Dios si por mi descuido se pierde una.
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1ª Meditación dos banderas. Ya me alisté a las filas de Cristo y me decidí a militar bajo su bandera. Deseo seguiros de cerca, mi Divino Capitán; es verdad que repugna el tener que seguiros en trabajos, pobreza y desprecios, pero Vos vais delante y me animáis con vuestro ejemplo y con la recompensa cierta que me prometéis. Siguiéndoos a Vos la victoria es segura. Propongo hacerlo con vuestra gracia.

2ª Meditación. Lo que padeció Cristo en su honor. En vista de lo que padece Jesucristo, Rey de los ángeles, el que es digno de la mayor honra y gloria es despreciado, escarnecido y abofeteado por aquellos mismos a quienes había favorecido; en vista, digo de esto, ¿me atreveré a quejarme por una palabrita que se me diga? ¿Pensaré que se hace poco caso de mí?

Plática. El que quiere venir en pos de mí niéguese a sí mismo y tome su cruz todos los días. De la mortificación interior. Propongo aprovechar todas las ocasiones que se me presenten para mortificarme, aplastar mi genio, callar cuando se me contraríe, pues de lo contrario turbo la paz y unión que debe existir entre nosotras. Si no soy mortificada, en vez de dar buen ejemplo a las niñas y personas extrañas las escandalizaré.

Consideración. Felicidad de un alma afligida y atribulada. Cuantas más tribulaciones, penalidades, persecuciones, desprecios y cualesquiera dolores sufre una persona, más de cerca sigue a Jesús, más parte tiene en sus sufrimientos y por consiguiente más parte tendrá en su gloria. Mayor gracia hace Dios al alma haciéndola participante de sus dolores que si le confiere el don de hacer milagros. En esto pensaré para aficionarme y recibir y aceptar con alegría las cruces. Si ahora no sé recibirlas con alegría las aceptaré al menos con sumisión y sin murmurar de Dios que me las da. Pediré mucho al Señor me dé su gracia para desear padecer y sufrir por su amor.

3ª Meditación, muerte de Cristo y la plática también y virtudes que desde la Cruz nos enseña. Pobreza, obediencia y caridad debo aprender principalmente. Obedeceré pues en todo; desearé y procuraré alegrarme de sentir los efectos de la pobreza. Pondré especial cuidado en que no abrigue mi corazón ninguna clase de resentimiento, y cuando me vea herida en mi amor propio miraré a Jesús en la cruz  y atenderé a la primera lección que me da, y con su gracia le imitaré.
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Meditación. Resurrección de Cristo. La gloria y triunfo de Jesucristo deben animarme; si le sigo en sus humillaciones y sufrimientos le seguiré también en su triunfo. Cuanto más participe de su Cruz más parte tendré en su gloria. Recordaré lo que dice el Apóstol, que Cristo una vez resucitado no volvió a morir. También yo debo evitar morir otra vez por el pecado. Procuraré aspirar a alcanzar el tercer grado de humildad. Huiré de todas las ocasiones de pecar. Recordaré lo que decía Jesucristo al perdonar los pecados y curar enfermos: “Vete, no vuelvas a pecar”. Vigilaré con especial cuidado para moderar los arranques de mi genio y no cederé hasta haberlos aplastado.

Debo hacer las obras ordinarias con espíritu e intención de agradar a Dios. Tanto los ejercicios de piedad como los trabajos materiales los haré tan bien como sepa, como que lo hago por Dios. No omitiré nunca la oración.

Propósitos Ejercicios 1886

“…los últimos y más pequeños en la tierra son los primeros y más grandes en el cielo”
Según la Crónica de la Casa Madre los Ejercicios tuvieron lugar del 18 al 27 de agosto bajo la dirección del P. Nubiola, S. J. El original autógrafo, hoy desaparecido, se conservó hasta 1944; sólo nos quedan breves propósitos precedidos de una introducción a manera de ofrecimiento que la Madre hace a Jesucristo y a la Virgen, al mismo tiempo que se acoge a la intercesión de sus santos patronos. 

En estas pocas líneas queda reflejado su mundo interior: presencia de Dios y humildad; caridad y corrección fraterna; práctica asidua del examen. En todo se trasluce una conciencia finísima, un delicado anhelo de perfección.

Estos propósitos vienen recogidos en la biografía inédita “La Madre Alberta” escrita por Matheu Mulet hacia 1935.

Al final del texto, debajo del nombre de M. Alberta, figura un párrafo de D. Enrique Reig aprobando las resoluciones tomadas. Aprovecha también para dar a la Madre algún consejo sobre la guarda de las Constituciones, citando a Sta. Teresa.

“Propósitos: Que ofrezco a mi Señor Jesucristo y a su Santísima Madre y que prometo cumplir, con el auxilio de la Divina Gracia y la intercesión de mis Patronos y Abogados, S. Ignacio de Loyola, Sta. Juana de Chantal, Sta. Paula y la B. Catalina Tomás”.

1º Haré frecuentes actos de presencia de Dios, y de hora en hora le ofreceré mis obras y le recibiré espiritualmente cuantas veces me sea posible hacerlo con recogimiento y devoción.

2º Concederé mucha atención al examen para la confesión, al general, al particular y al de Superiora, no dispensándomelo nunca.

3º Haré con perfección las obras ordinarias y particularmente los ejercicios de piedad.
4º No me acostaré sin pedir perdón a cualquier Hermana a quien conozca haber ofendido o desedificado.

5º Corregiré caritativamente cuantas faltas observe en las Hermanas. 

6º Siempre que por razón de mi cargo deba preceder a las Hermanas, me repetiré: los últimos y más pequeños en la tierra son los primeros y más grandes en el cielo.

Alberta Giménez Hermana de la Pureza.  

Cartas esenciales

El epistolario espontáneo de un alma, sostenido a lo largo de toda su existencia, es quizá el mejor exponente de su vida. El de Madre Alberta va de 1874 a 1922. Ocupa, pues, los años de plenitud de su vida y los de sus ancianidad.


De sus cartas, muchas se habrán perdido. Acostumbraba a escribir semanalmente a las Superioras. Ya desde la primera se advierte la soltura y espontaneidad de expresión que tenía para la correspondencia, indicio inequívoco de que precedieron muchas otras.


Repetidas veces acusa haber escrito aquel día de ocho a diez cartas. Aún cuando no hubiera redactado sino ocho semanales, partiendo de 1899, año de la primera fundación en la Península, hasta el cese en el gobierno en 1916, sumarían 7344 cartas. A éstas deberían añadirse las de oficio, perdidas en su mayor parte; las incontables escritas a las alumnas y ex -alumnas, de las que se conservan poquísimas. Anualmente escribía a todas notificando la fecha de inicio de curso y regreso al Colegio (cf. Carta del 6.9.1909), y las no menos numerosas enviadas a sus familiares.


En total se conservan 404 cartas (postales y cartas). La época más fecunda en correspondencia es la comprendida entre 1900 y 1914.
















P u r e z a    d e   M a r í a

















Ejercicios espirituales 1883-1886-1889


Selección de cartas





Madre Alberta








Escritos Esenciales 





		Srita. Dª Catalina Mesquida


Palma 22 de Mayo de 1878.





		


	Mi tierna amiguita: 


Es tanto el cariño que  a V. profeso y el interés que me inspira cuanto V. concierne, que en el poco tiempo transcurrido desde nuestra despedida no se ha separado de mi imaginación. No he escrito aún a mamá para darle noticia de mi llegada pero al querer hacerlo, mi espíritu vuela hacia V. y me dejo llevar de mis sentimientos, convencida de que proporciono a V. un placer al par que lleno uno de mis deberes más gratos; la correspondencia a su amistad que me reclama consejos y consuelo. Nunca como hoy he deseado trabajar en su obsequio; apoyarla en sus buenos deseos, auxiliarla con mi escaso valer. Hoy veo a V. presa de un vago desasosiego, de una inquietud e irresolución que, si bien la hacen sufrir, manifiestan claramente que Dios llama a su corazón, que algo quiere de V. Oír su voz y acatar dócil su voluntad es lo único que a V. le toca; de lo demás cuidará la Providencia cuyos designios son inescrutables.


	Empiece V. por resolverse eligiendo aquel estado que más se adapte a sus tendencias o para el cumplimiento de cuyos deberes se reconozca V. más dispuesta; pero con la seguridad de que no hay estado alguno exento de penas y sufrimientos; mas tratándose de merecer para el cielo, no pese V. los inconvenientes, segura de que, “a mayor sacrificio, mayor corona”.


	Recuerdo haber dicho a V. que al tratar de escoger el estado al que Dios le llame, debe V. prescindir por completo de personas y circunstancias, pues de lo contrario peligra V. mucho de equivocarse creyendo que es aversión a un estado lo que lo es tan sólo a un determinado individuo.


	Su director ilustrará a V. mejor que yo ni otro alguno podremos hacerlo, pues a parte de la ilustración que se le concede y virtudes que se le reconocen, hablará a V. inspirado por el mismo Dios. ¡Confianza, pues, y buen ánimo!


	Téngame V. al corriente de sus asuntos que yo por mi parte no la olvidaré en mis pobres oraciones.


	Remito a V. el librito que le ofrecí, y cuya lectura le recomiendo, pues no dudo le ha de proporcionar algún bien. Hojéelo V. y deténgase en aquellos capítulos que más le convengan atendiendo al estado de su alma. También le envió una hojita con unas letrillas de Sta. Teresa cuyas obras me dijo V. estaba leyendo. Aprendamos las lecciones que en ellas nos da la gran Santa, honra de nuestro sexo y de nuestra patria. Por último, remito a V. la fotografía de nuestra Concepción, de nuestra patrona de la Pureza. ¿Quién sabe si esta Señora la llamará a V. a ésta su casa? ¡Si viera V. como halaga a mi corazón esta idea! De todos modos, puesto que no me aconseja mira alguna egoísta o interesada, en cualquier estado que V. elija, a cualquiera parte donde su suerte la lleve, allí la acompañará mi cariño.	


	Interrumpida muchas veces y con mucha prisa he escrito las anteriores líneas. No atienda V. a su confusión o desaliño y sí sólo a los sentimientos que me las han dictado. Otro día consagrará a V. otro ratito tal vez con mejor resultado su amiga.








				Alberta  Giménez


				    V. de Civera.





A las amiguitas Roig y apreciables papás mis recuerdos. A su papá de V., cuanto crea V. pueda convenir decirle de mi parte.








Rda. M. Isabel Nadal.


Palma 13 de Octubre de 1905.





Sé que no aspira V. a honras ni distinciones y que no se alegrará de las que se le han concedido; pero ni quiero que se alegre ni que lo sienta y sí sólo que acate tranquila los decretos de la santa Providencia que lo dispone todo para mayor bien nuestro. V. diga tranquila: “Padre mío, hágase tu voluntad”. Tenga a la Virgen Santísima como a Superiora de esa casa, y sabe V. que poniendo el gobierno en sus manos no podrá ir mal.


Recuérdeselo y póngaselo de nuevo día por día en manos de la mejor de las Superioras. Repito, Hermanita, que no quiero que se alegre ni que lo sienta; el espíritu debe acatar la voluntad de Dios en la disposición de los Superiores.








Srita. Dª Joaquina Llonch.


	Palma 3 de Octubre de 1895.





	Mi amada Joaquina: 


Por fin es cuestión decidida la [cuestión] de oposiciones y la de boda. Alberto piensa a su regreso de Madrid pasar a ésa para unirse a ti en lazo indisoluble, y mi deseo es, máxime si Alberto consigue plaza, que antes de ir a su destino se vengan aquí los dos a que tengamos el gusto de conocerte.


	Hoy escribo al tío pidiéndole dé su permiso y arregles los documentos necesarios a fin de que esté todo prevenido oportunamente. ¡Quiera el Señor que seáis felices y que vuestra unión sea para la dicha de ambos y para gloria de Dios!


	Hoy te repetiré lo que en otra ocasión. Aquí te espera una madre cariñosa dispuesta a hacer por ti cualquier sacrificio; pero, ¿crees que exijo a cambio poco? Sólo tres cosas. Te quiero piadosa, laboriosa y amante de tu esposo; nada más. El resto le toca a él.


	Saluda con respeto a papás, tía, hermanitas y prima y cuenta con que te querrá siempre mucho la que se complace en llamarse tu madre y que te abraza tiernamente.





					


											       Alberta Giménez


Viuda de Civera





Rda. M. Janer.


Palma 10 de Octubre de 1899.	


	





Mi amadísima Hermana: 


La gala de hoy me deja las horas de Normal libres y podré escribir a V. con menos prisa  de lo que suelo hacerlo de ordinario. En pensionado y externado tenemos clase; pero así mismo me dejarán buen ratito para mis hijitas de Agullent.


¿Llegó a su poder el cajón remitido al correo pasado? Olvidamos de poner el aceite cúralo- todo.


A H. Bernat que Hª Ferrá deja segí de gallina sin mezclarle nada y hace también  con cera una pomada, y que hace también aceite común con cera. De cataplasmas no se acuerda que haga especiales  para el cuello; sólo cree que hizo una vez unas que les ponía por encima tabaco.


Sigan sus siete domingos y su devoción a S. Joaquín y entre los dos que hagan el negocio que les confiamos y a los dos lo agradeceremos.


Contenta siempre con las noticias que nos dan de esas buenas niñas, ¿pero nada me dice V. de Vs. que es lo que en primer término me interesa? Dígame V. (y no me engañe), que se tratan Vs. con mucha caridad y dulzura; que se presentan a la vista de las niñas y de los extraños con la compostura conveniente; que no dan voces desentonadas ni ríen a carcajadas; que gastan siempre un humor jovial y atractivo... y añada V. cuantos etc. quiera... y contésteme. No es mi ánimo reñir a Vs. no; sepamos antes si lo merecen; pero vaya el sermoncito por vía de aviso o de prevención; no lo lleven Vs. a mal, pues me aconseja sólo mi buen deseo, mi celo, el interés propio de una madre.


Creo que de matar Vs. el cerdo ahí, han de tener cositas que de aquí no se han de poder mandar; sólo hay que tendrán que prestarles chismes al efecto.


A H. Billón  que recibí su cartita y cumplí sus encargos y que no he podido escribirle otra vez; no tenemos un instante; estudio como nunca en mi vida he tenido que estudiar. Aquí tenemos a Teresa Vives, pintándonos dos cuadros sobre negro como los que nos regaló, que los hemos de regalar a un señor de Madrid.


El domingo próximo, día de Sta. Teresa, tenemos la Pureza, trasladando la fiesta de la Santa al domingo siguiente 22, de modo que 21 y 22 serán fiestas seguidas. ¡Quién pudiera por los aires enviarles un centenar de buñuelos! Hagan Vs. algo en celebración de las fiestas.


Incluyo a V. un dibujo de porta-periódicos porque me parece que le dará a V. idea para hacerlo más bonito. Ha venido estos días y creo no debe V. tener sobrado en este género.


Escribo a Dª. Flora correspondiendo a su atención para conmigo.


Sin novedad todas y saludando a todas les envía un abrazo y la bendición su Madre.





H. Alberta Giménez


         Sup. Gral.








Palma 16 Enero 1922


	Sr. D. Joaquín Civera Llonch





	Amadísimo nieto: 


Todo en este mundo tiene fin, y lo tendrá también tu espera del cumplimiento de mi promesa. El próximo domingo, día 22 del corriente, salen de ésta para Melilla D. Francisco Bisquerra, su esposa y niñas; llevan para ti un cajoncito. Van dando mucha vuelta y suponen que no llegarán a Melilla hasta el 31 del corriente. No el mismo 31, sino el 1º del próximo febrero, ve tú mismo, si te dan permiso, o envía a recoger tu paquete a casa de "Don Francisco Bisquerra. Vía Francesa, 13.- 1º.- 1ª. Hipódromo.- Melilla". Si no vas tú y envías, sepa el mensajero decir que va a recoger un cajón que, en Palma, Colegio de la Pureza, se les entregó para Joaquín Civera Llonch.


	Escríbeme en cuanto recibas el encargo, pues no estaré tranquila hasta recibir tu carta, y estoy tan acostumbrada a que surjan inconvenientes por todos lados, que por más que vea expedito el camino, quedan siempre mis temores.


	Si vas a Melilla, tal vez pudieras ahora enviarme los retratos que me ofrecías y me alegraré mucho de ello. 


	¿Recibiste, por fin, el paquete de tus primos Oliver? El Sr. Bisquerra cree que lo habrás recibido, aunque con mucho retraso. 


	La Hermana que me hace siempre compañía, que es la que está escribiendo, es M. Montserrate Juan Ballester, quien me quiere como hija y a quien amo yo con todo mi corazón. Ora por ti, y te saluda cariñosamente; lo mismo hacen las demás a quien tú saludabas. 


	Sé bueno, hijo mío, cumple siempre con tu deber, y tu conciencia estará tranquila, esperando de Dios, con seguridad la eterna recompensa.


	Te abraza y te bendice tu abuela





						Alberta





	Toda esta Comunidad te saluda y encomienda a Dios.











	Srita. Dª Bárbara Oliver.


	Palma 23 de Junio de 1906.











	Mi buena hija y amada en Cristo: 


Tengo a la vista su grata del 28 Mayo; dirá V. que he tardado en corresponderle; pero, en asunto de tanta trascendencia como el que V. trata, hay que tener más la precipitación que la lentitud.


	En Septiembre deben salir algunas novicias  y es tiempo oportuno para admitir alguna de nuevo, y no creo que ninguna Consejera tenga contra V. prevención alguna, por lo que opino que puedo acceder al deseo de V.; pero hay que contar con el beneplácito de sus buenos papás; a ellos, pues, debe V. remitirse antes que a mí.


	Por lo que atañe a la clase de Hermana, si Maestra o coadjutora, debe V. darse a Dios incondicionalmente, para servirle como El quiera y no preocuparse por ello; se la utilizará en lo que convenga y en aquello para que sirva. ¡Basta que sirva V. para Santa! Deje V. fuera de la Religión el amor propio y propia voluntad, y la Santa obediencia hará el resto.


	Creo que el día 5 estaré en ésa para exámenes, y tendré mucho gusto en ver a V.


	Ora por V., la abraza y la bendice su madre





					Hª Alberta Giménez.


					        Sup. Gral.








	Srita. Dª Flora Borja


	Palma 30 de Junio de 1908





	


Mi muy amada hija y buena amiguita: 


Dirá V. que no he correspondido a su grata como su interés requería; pero ¡cuánta razón, desgraciadamente, he tenido para ello!


	El 21 regresé de Barcelona, donde falleció mi amadísimo hijo el 18, y a donde había yo acudido, como buena madre, para recoger su último suspiro. Su muerte y la situación aflictiva en que deja a su esposa  e  hijos  me han causado el pesar más profundo. ¿Queda con esto disculpada mi conducta para con V.? No me basta; espero además, que aplique V. algunos sufragios para el alma de mi hijo en recompensa o retorno de los que yo apliqué en sufragio de su buena mamá, y pídale también a Dios para mí la resignación necesaria y para la esposa e hijos cuanto les sea necesario para la vida temporal y espiritual. 


	En cuanto se refiere a la consulta que V. me hace, opino que puede V. ser condescendiente con su hermano, mientras no vea V. mermar o disminuir su patrimonio. A su buen cuñado debe V. a toda costa, mantenerle en su puesto hasta la mayor edad de V.; yo sentiría lo mismo que V. lo siente, el que no se aviniera a ello. Suplíqueselo V.; es bueno y se dejará convencer.


	Mi actual postración de ánimo me hace desear el retiro y el reposo y si no varío en mis planes, no creo pasar a esas tierras este verano; si Dios no me impone su voluntad en contra.


	Perdone V. el desaliño de ésta; salude a sus hermanitos; dé V. un beso a sus sobrinitas  y cuente V. siempre con el cariño de su afma. Sª Sª y madre





					Hª Alberta Giménez


					        Sup. Gral.








	Sr. D. José Forcada


	Palma 19 de Junio de 1907














	Muy Sr. mío de mi consideración más distinguida: 


Antes debí corresponder a su favorecida del 1º del corriente, pero los exámenes me han tenido hasta ayer constantemente ocupada, obligándome a retardar el hacerlo hasta hoy.


	 Nada tienen Vs. que agradecerme por el resultado de los exámenes de Clarita, debido a sus buenas disposiciones y constante aplicación.


	Felicito a Vs. y me felicito a mí misma por la gracia que Dios nos ha concedido.


	Es de Vs. en el Sagrado Corazón de Jesús y en la Pureza Inmaculada de María, afma. Sª Sª





					         q.b.s.m.


					Hª Alberta Giménez


					        Sup. Gral.








Palma 18 de Mayo de 1906.


	Regimiento de Pontoneros.


	Sr. Profesor de Veterinaria D. Alberto Civera y Giménez.


	Zaragoza.





	Mi amado hijo: 


Muy contenta con la tuya, pues veo que estáis buenos y los niños contentos con sus libros. Me halaga también lo de gracias y recompensas; tal vez te llegue algo.


	Te supongo ya enterado del nombramiento de Ventura  y reclamaciones o protestas. Me he enterado por lo que he visto en los periódicos. 


	Las enfermas tía  y primas están ya en pie; pero sólo medianas. Ahora, en Pepita, se nota retroceso; está otra vez inapetente.


	Muchos cariños y besos a los niños, y a ellos, a Joaquina y a ti os abraza vuestra madre





						Alberta





	18. 5. 1 906











� En el manuscrito la Madre deja esta frase sin concluir.







